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:i • Charlie Parker: la nascita della tradizione moderna del jazz 
:3 
gJ Musica Oggi, editada por la casa de igual nombre con sede en Milán, dedica integramente 
g¡ 1 su número 24 a Charlie Parker. El origen de su contenido procede de las jornadas interna-
:3 cionales celebradas en la Universidad de Milán en julio de 2005, con motivo de la conmemo-
en ración del 50 aniversario de la muerte del saxofonista. Aquellas sesiones intentaron traer a la 
~ -::::_.,,. luz muchos aspectos de Parker: su arte, su imagen en el mundo del jazz, su posición en 
~ __,.,_,..,_ cuanto a la composición y la improvisación ... con el fin de llegar a algún análisis aclaratorio 
en y definitivo sobre lo publicado a lo largo de los años en relación al saxofonista, analizando las características 
~ de su personalidad y los efectos sobre su música y eludiendo frívolos tópicos. Charlie Parker: la nascita della 
m tradlzione moderna del jazz. incluye análisis musicales de especial interés. El responsable de la edición es 
:3 Mauricio Franco. Más información a través del e-mail: civijazz@galactica.it 
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• El sello que Coltrane impulsó- Impulse Records: la historia 

Ashley Kahn continúa con sus textos relacionados con grabaciones y casas disco­
gráficas que han hecho historia en el jazz (tras los dedicados a Kind of Blue -Davis­
Y A Lave Supreme-Coltrane-) y relata ahora la historia de Impulse!, uno de los 
sellos más significativos e influyentes de la historia del jazz grabado. Para ello ha 
desarrollado una exhaustiva investigación en archivos y a través de entrevistas con 
músicos, ejecutivos de la industria y productores. Relata además historias hasta 
ahora desconocidas sobre algunas de las grabaciones más importantes del sello. 
Está publicado en España por Global Rhythm Press y la excelente traducción ha 
estado a cargo de Jorge García. El libro tiene 360 páginas y un precio de 29 €. 

Juan Giner, Joan Sardá y Enrie Vázquez son los autores de esta guía, además de 
ser tres nombres bien conocidos de la escena del jazz -y dentro de sus múltiples 
facetas-, en especial en Catalunya. Editada por MaNonTroppo Música, se presenta 
como el primer diccionario enciclopédico dedicado al jazz escrito originalmente en 
español. Presenta alfabéticamente ya sean nombres de músicos, explicaciones de 
instrumentos o de estilos, en una forma clara que puede ser de utilidad a quienes 
quieran acercarse al jazz con fiabilidad y de manera concisa (muy concisa). Las 
páginas del Apéndice dedicado al jazz en España (de 1919 a 2006) resultan nece­
sariamente apresuradas y en algunos casos, se aprecia falta de información actual. 
De cualquier modo, un primer intento a una obra necesaria, que debería tener 
ampliación y continuidad. 

• Love of my Lile 

Este libro es como una declaración de principios e intenciones del productor Siggi Loch, 
además de una puesta en escena de sus experiencas personales con la música a través de 
las fotografías que él mismo ha ido capturando a lo largo de toda una vida como aficionado y 
como profesional : con 25 años era el responsable de la compañía Liberty/United Artists para 
pasar después a presidir Warner Europe. Su sueño se realizó hace más de una década al 
crear su propio sello, ACT, uno de los más relevantes y activos de la escena de este continen­

te. El libro, editado en formato LP, contiene fotos de músicos de jazz, blues y rock tomadas por Loch desde 
los años 50, además de cuatro CDs que recogen la música oportuna para acompañar estas imágenes. Está 
publicado en Alemania por earBOOKS. Más información y pedidos en www.earbooks.net 
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• Maceo Parker 
6 WDR Big Band 

Los próximos días 1 y 2 de 
febrero (en Barcelona -Palau de 
la Música- y Madrid -Palacio 
Municipal de Congresos- respec­
tivamente) se presenta Maceo 
Parker con la WDR Big Band de 
Colonia, bajo la dirección de 
Michael Abene y los artistas 
invitados Rodney "Skeet" 
Curtís en el bajo eléctrico y 
Dennis Chambers en la batería. 
Tras un primer concierto en 
Colonia, y debido al gran interés 
suscitado por esta agrupación, 
inician una gira europea que ter­
minará en España en las dos 
fechas citadas y donde se reali­
zará la grabación de un disco 
que verá la luz sólo unos pocos 
meses más tarde. La WDR Big 
Band mantiene su dinámica y 
llega a este proyecto tras otros 
recientes en colaboración con 
Joe Zawinul o The Brecker 
Brothers, entre otros importan­
tes músicos. El proyecto Roots & 
Grooves se compone de dos par­
tes: en la primera, más jazzística 
y en homenaje a Ray Charles, 
Maceo Parker y la WDR Big 
Band interpretan algunos de sus 
temas más populares. En la 
segunda se parte del funk y los 
tres solistas -Maceo Parker, 
Dennis Chambers y Rodney 
"Skeet" Curtís-, arropados por 
la orquesta, alcanzan mayor pro­
tagonismo. 
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• Treinta años con la 
Vienna Art Orchestra 

La agrupación señera del jazz en 
Europa cumple tres décadas bajo 
la dirección de su creador 
Mathias Rüegg: para celebrar el 
evento estrenan proyecto y disco 
triple que, bajo el breve título 3, 
editará Universal en primavera y 
dará lugar a una gira que se 
extenderá por Europa y América 
en el verano y otoño de 2007. 
Las composiciones y arreglos de 
Rüegg para la VIENNA ART 
ORCHESTRA forman una trilogía 
compuesta de partes comunica­
das pero independientes: 
American Dreams - Portraits of 
13American Women, habla del 
nuevo mundo representado por 
algunas de las grandes divas del 
cine americano de la primera 
mitad del siglo XX: es como decir 
"el estilo americano, representa-

do por las grandes bandas de 
jazz contemporáneo". 
La segunda, European Visionaries 
- Portraits of 13 European Men, 
representa a Europa, o el viejo 
mundo, simbolizado por el 
Pensamiento, y está orientada 
alrededor de las principales 
hazañas de la música europea. 
La tercera parte, Visionaries & 
Dreams - Portraits of 13 
Coup/es, presenta trece encuen-

tros ficticios entre las respectivas 
divas del cine y los hombres de 
ciencia europeos, inspirados -en 
algunos casos- por citas verda­
deras. Estados Unidos y Europa 
se mezclan en la música, produ­
ciéndose una mixtura de sensua­
lidad y abstracción; de las estéti­
cas americana y europea y de 
sus diferentes formas de enten­
der el jazz. Mathias Rüegg defi­
ne en síntesis el proyecto 
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Vienna Art 
Orchestra 

comentando que " ... esta trilogía 
es como añadir una nota conci­
liadora que promueva el entendi­
miento entre estas dos culturas 
que de hecho son tan diferentes 
y tan iguales". Un proyecto que, 
como cada uno de los anteriores 
de la VAO, es un salto hacia 
delante, un auténtico triple mor­
tal, donde se presiente la calidad 
y el imprescindible sentido del 
(buen) humor. 
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• Lo último y lo 
próximo de ESP Disk 

El sello discográfico neoyorquino 
ESP Disk acaba de lanzar al mer­
cado tres novedades particular­
mente interesantes. Uno de ellos, 
titulado Unity, contiene la apari­
ción del cuarteto del saxofonista 
tenor Frank Wright, Alan Silva 
(contrabajo), Bobby Few (piano) 
y Muhammed Ali (batería) en el 
festival de Moers (Alemania). Otro 
de los discos es la grabación de 
un concierto de Yma Sumac en 
Bucarest, que data de 1961 y 
constituye su única grabación en 
directo. También lanzarán un 
directo del cuarteto del guitarrista 
Hans Tammen bajo el título 
Expeditions. 
Además, ESP anuncia la próxima 
reedición de algunas de sus 
"más famosas grabaciones" y la 
preparación del lanzamiento de 
material inédito de Bud Powell, 
Albert Ayler, Sun Ra y muchos 
otros. 

• Vyacheslav Ganelin 
Trio en Nemu Records 

El sello alemán Nemu Records 
acaba de editar un DVD llamado 
Priori/y-Uve at the Nacional 
Philarmonie Vilnius 2005, un con­
cierto del trío del pianista 
Vyacheslav Ganelin, que se pre­
senta junto al saxofonista soprano 
Petras Vysniaukas y al baterista 
y percusiohista Klaus Kugel. La 
crítica local e internacional ha 
aclamado largamente la música 
de Ganelin en este DVD, haciendo 
especial mención de su refinado 
vanguardismo y destacando la 
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labor de su saxofonista. El trío 
acaba de regresar de una gira que 
le ha llevado a Lituania, Austria, 
Suiza e Italia, y tiene prevista la 
segunda parte de esta gira euro­
pea en abril -aún sin destinos 
concretos- para después visitar en 
junio los Estados Unidos. 

• Nuevo sello y nuevo 
disco de Ellery Eskelin 

Después de trabajar con varias 
compañías (Enja, Soul Note, 
hatOLOGY ... ), Ellery Eskelin ha 
decidido poner en marcha su 
nuevo sello, Prime Source. Su 
primera producción ya está en 
marcha y se trata de un doble 
CD que lleva por título Quiet 
Music. Para esta nueva aventura 
musical se ha acompañado de la 
vocalista Jessica Constable y 
de los habituales Andrea 
Parkins y Jim Black, El pianista 
y vocalista Phllippe Gelda parti­
cipa como invitado. El contenido 
del disco son grabaciones reali­
zadas en mayo de 2006, durante 
la gira europea del grupo. En 
total, catorce composiciones pro­
pias interpretadas en distintos 
formatos instrumentales: trío, 
cuarteto y quinteto. 

•Jazz Terrassa 2007 

Las 26 ediciones del Jazz 
Terrassa se cumplirán este año 
con una programación abierta 
que viene a confirmar la línea 
sólida y novedosa que ya tiene 
adquirida el Festiva l. Desde el 1 
al 27 de marzo, en los distintos 
escenarios de la Nova Jazz Cava, 
el Centro Cu ltural Caixa Terrassa 
(un nuevo espacio para el 
Festival) la Plaza Vella, la de 
Catalunya y el Parque 
Vallparadís, se sucederán los 
conciertos y las actividades 
paralelas como conferencias, 
cine, jazz didáctico y exposicio­
nes. Entre los grupos programa­
dos y como avance al momento 

del cierre de esta edición, están 
confirmados Henri Texier Strada 
Sextet, Belmondo & Yusef 
Lateef Sextet, John 
Abercrombie Quartet y Tri-EZ 
(Agustí Fernández, Baldo 
Martínez y Ramón López) en su 
concierto de presentación en 
Espaíía. 

Jay 
McShann 
director, 
pianista, 
composi­
tor y uno 
de los 
artífices 
del soni­

do Kansas City, falleció el pasa­
do 7 de diciembre en el St. 
Luke's Hospital, a la edad de 90 
años, tras una corta enferme­
dad. McShann, cuya carrera 
musical abarca más de siete 
décadas, se inició en la profe­
sión de músico siendo todavía 
un estudiante. A mediados de 
los años 30 actúa en los clubes 
de Kansas City y forma su pro­
pio grupo. En 1937 da la oportu­
nidad de debutar en su orquesta 
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a un joven saxofonista llamado 
Charlie Parker quien se man­
tendría en la misma hasta 
1941. Pianista de orquesta y 
excelente director (la suya fue 
una de las mejores Big Bands 
de Kansas City entre 1937 y 
1943), como solista se caracte­
rizaba por ser un genuino intér­
prete de blues y boogie-woogie 
y un representante del estilo 
clásico inspirado en Earl Hines. 
Deja algunas significativas gra­
baciones ente las cuales mere­
cen mención: Moten Swing 
(1941 ), Sepian Bounce (1942), 
McShann Bounce (1947) y Just 
for You (1977). 

• La Historia del Jazz 
según Dietrich Wawzyn 

Dietrich Wawzyn fue el primer 
cineasta alemán que se intere­
só por el jazz y sus orígenes 
hasta el punto de visitar, cáma­
ra en mano, los Estados Unidos 
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y el conti -
nente 
africano 
en busca 
de sus 
raíces. El 
resultado 
de tan 
apasio-
nante 

pesquisa es un curioso docu­
mento llamado Dietrich 
Wa wzyn: His History of Jazz, 
que produjo en su día, princi­
pios de los 60, la importante 
cadena de televisión WDR y 
que hoy, más de cuatro déca­
das más tarde, podemos disfru­
tar en formato DVD+CD. 
El CD contiene rarezas y curio­
sidades divid idas en cuatro 
categorías: blues, spirituals, hill 
billy y original african music. 
Entre las rarezas se encuentra 
abundante material de músicos 
como Lightnin Hopkins, 
Manee Lipscomb, The Hodges 
Brothers, Reverend Louis 
Overstreet o J. E. Mainer. 
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e orno ocurre con gran parte de las . 
cosas de este mundo, la programación 
de festivales jazzísticos tampoco está 

ajena a la confluencia de lo que se intuye · 
ineludible y lo que más valiera que fuera 
totalmente excusable. Los organizadores jue­
gan al binomio imposible talento/accesibili­
dad, aunque en esta ocasión la apuesta ha · 
salido bastante redonda. En el siempre difícil 
arte de contentar a toda la audiencia, siem-
pre puede proponerse un justo término 
medio que consiste en evitar que el público 
piense más de lo debido en cuestiones aje­
nas a lo musical (¿Quién nos toma el pelo? 
¿Cuánto dinero queda para pasar el mes? 
¿Qué hacemos aquí? ... ). El cartel del último 
Festival de Jazz de Barcelona ayudaba a 
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• Barcelona 28 de octubre al 5 de diciembre / 38 Festival Internacional de Jazz 

. NOCHES AFORTUNADAS 

pensar en lo estrictamente musical. Brad 
Mehldau, que venía a cubrir su particular 
encuentro anual con la ciudad, tenía todos 
los números para clausurar la noche con 
honores, y no dejó pasar la oportunidad. Se 
presentaba a piano solo, aunque sin las aflic­
ciones de su Elegiac Cycle y más cercano al 
Uve in Tokyo. La madurez de Mehldau ha 
llegado en el momento justo de inspiración, 
lo que trae consigo siempre sorpresas salutí­
feras, de esas que ayudan a sobrellevar el 
porvenir inmediato. Una de esas sorpresas 

fue la lectura de My Favorite Things con una 
punción que pocas veces deja entrever el 
pianista. Poco importó la ausencia total de 
amplificación, la sala estaba preparada para 
ello. Así, lo que podría haber sido un rutinario 
encuentro con un pianista de moda se con­
virtió en un recital susurrado de poesía en su 
depuración última. Dueño como nunca de 
sus artes, Mehldau regaló varios bises y, 
mucho más importante, parte de su intimi­
dad. Fue una noche afortunada. 
Lo mismo podría decirse del encuentro del 
trío de Keith Jarrett (porque es el trío de 
Jarrett, no lo olvidemos, aunque lo haga 
pasar por un ente democrático). Esa noche sí 
hubo amplificación en el Auditori, y bronca, y 
magia, y sold out, y un poco de todo. ¿Puede 
un ser huraño ser feliz? Al parecer sí; es más, 
puede traer felicidad a mucha gente. Los 
asistentes al concierto así hubieron de sen­
tirse cuando el grupo entabló un diálogo 
fluido que fue dejando caer piezas como fru­
tos selectos: primero un impagable God Bless 
the Child en clave funk (¿era eso posible 
hasta entonces?), más tarde un Stars Fe// on 
Alabama, un comedido Something, y hasta 
una cabalgante versión de Les feuil/es mar­
tes. Les costó entrar, haciendo ver que iban a 
entregar un concierto rutinario y condescen­
diente, pero la cosa giró hacia territorios de 
mayor calado y ya no hubo forma de parar el 
milagro. Para alguien al que jamás invitaría-

Institut Valencià de Cultura



mos a cenar en casa, no puede pedirse más. 
Correcto fue el concierto que ofreció Made­
leine Peyroux en el Palau de la Música, un 
escenario adecuadísimo a la propuesta musi­
cal de la cantante, que venía a presentar su 
último trabajo Half the Perfect World. Muy 
cómoda se la pudo ver, siempre de pie con 
una guitarra que colgaba y descolgaba a pla­
cer, controlando la situación sin estridencias 
y con la sensibilidad de quien conoce el 
poder de una medida dicción unida a una 
capacidad innata para contar historias al 
oído. Todavía con el recuerdo del Everybody's 
Talking, la Christian McBride Band prendió 
fuego al Zac Club. Electricidad inapelable 
para una sala que fue la peor opción para 
acoger tamaño octanaje musical. 
• Enrique Turpin 

en concierto 

SORPRESAS Y DECEPCIONES 

El 38º festival de jazz de Barcelona fue 
una excelente muestra de cómo el 
azar puede generar imprevistos 

incluso en una de las programaciones más 
consistentes de los últimos años. Lo que, en 
cierta forma, está relacionado con el espíritu 
mismo de la improvisación en el jazz, 
cuando los elementos adecuados en el . 
lugar justo pueden crear momentos mági­
cos, terribles o meramente olvidables. Entre 
estos últimos se inscribe el concierto que 
dio Cassandra Wilson el 8 de noviembre 
en el Palau de la Música con una banda que 
sonó apagada, desangelada y superficial, 
efecto aumentado por la interminable intro­
ducción del percusionista nigeriano Lekan 
Babalola. Wilson, que en sus discos suena 
tan expresiva y sensual, dio un concierto en 
el que claramente se la veía incómoda, ya 
fuera por problemas en la gira, por la 
pésima acústica del Palau o porque la 
apuesta que había hecho de fusionar dos 
bandas en una no cuajó del todo bien. Por 
un lado estaba Gaia, trío formado por el 
baterista Gene Lake, el armonicista Gre­
goire Maret y el teclista Federico González 
Peña, y por el otro la guitarra de Norris 
Jones, el contrabajo de Reginald Veal y la 
imperceptible participación de Rhonda 
Richmond (voz). Entre lo olvidable y lo terri-

ble osciló también Herbie Hancock. Metido 
a showman de multitudes y al frente de un . 
cuarteto (Nathan East, Vinnie Colaiuta y el 
interesante guitarrista Lionel Loueke) que 
oscilaba entre el smooth jazz y un pop ram­
plón y anodino, contando chistes malísimos 
sobre España y los toros o redundantes 
referencias a Miles Davis, Hancock se 
hundió en penosas versiones almibaradas 
de éxitos del cancionero pop y asomó a la 
superficie (apenas) cuando encaró temas de 
los Head Hunters. El público quedó arro­
bado, de todas maneras. También fue bas­
tante terrible la actuación de Charmaine 
Neville en el Zac Jazz Club, con una versión 
reducida del show para turistas que suele 
ofrecer en Nueva Orleans. 
Del lado de lo sublime se ubicó Joe 
Lovano con su noneto. El saxofonista entró 
acompañado de la batería y el contrabajo 
mientras los otros músicos, lentamente, 
iban sumándose, generando una escena de 
creación musical, de la que los espectado­
res éramos privilegiados testigos, que se 
prolongó a lo largo de todo un concierto en 
el que la sutileza y la calidad de sus músi­
cos (en especial el pianista James Weid­
man, el baterista Otís Brown, el trombo­
nista Larry Farrell y la extraordinaria línea 
de saxos) bri llaron en composiciones de 

Tadd Dameron y la extraordinaria 
Bít1h of the Coo/ con arreglos de 
Gunther Schuller. Otro concierto, 
esta vez en el inadecuado espacio 
del Zac Jazz Club, que también 
alcanzó altísimas cotas de genia­
lidad fue el del trío de Marc 
Copland con Tim Hagans, con 
un jazz potentísimo lleno de bri­
llantes ideas, momentos de gran 
belleza y todo impulsado por la 
energía de un baterista excepcio­
nal, Jochen Rueckert. L'Auditori 
volvió a ser el escenario del 
último concierto, con la big band 
de Maria Schneider presentando 
una fiesta de texturas y sutilezas 
con la suite Ceru/ean Skíes, un 
muy buen cierre para un festival 
desparejo pero coherente. 
• Eduardo Hojman 
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• Madrid, 31 de octubre al 25 de noviembre 
XXV Festival de Jazz San Juan Evangelista 

SIN CONCESIONES 

A 1 Johnny le tocaba celebrar este año 
bodas de plata con una conmemora­
ción ineludible hacia lo que ha sido su 

marca de clase, "La libertad y la improvisación 
en el jazz moderno". Bajo semejante apunte, 
con su esencia de clarividente aforismo para 
los que amamos la innovación de las músicas 
más innovadoras, se programaron seis noches 
encomiables en función de su integridad y 
resultados positivos. No podemos obviar la 
dignidad y la elegancia ideológica de uno de 
los pocos festivales -quizá el único de 2006-
cuya apuesta por la coherencia y la sensatez 
en su manera de seleccionar las músicas y 
músicos para un programa sobre la libertad en 
el jazz moderno (y repetimos la fórmula por­
que es esto precisamente lo que olvidan 
muchos programadores de festivales que 
apuestan eternamente por los viejos amigos 
de siempre) nos ha regalado un retrogusto 
incomparable (el mejor jazz como el buen vino 
pierden su actualidad para permanecer en los 
espacios de la memoria), fundamentado sobre 
los modos del free jazz. La apertura corres­
pondió a un Dave Douglas estoico e impertur­
bable en su seriedad y maneras de afrontar 
los riesgos de la composición y la deconstruc­
ción de los arreglos; y si bien el cierre enco­
miable del festival fue obra del quinteto de 
Dave Holland (que nos presentó su último tra­
bajo Critica/ Mass), sencillamente perfecto, 
delicado y magistral en la improvisación, con 
un Chris Potter magnífico, ¿qué hubo entre 
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medias de estos dos "genios"? Un Louis 
Sclavis, músico enorme e infalible siempre en 
su manera de entender la música, proveyó 
una velada ilustre en la que alcanzó la máxima 
concentración durante todo el set, especial­
mente definidas las partes más difíciles. Marc 
Ribot se adentró por los torcidos y serpentea­
dos caminos de su guitarra lóbrega. Por otro 
lado, el tiempo español se concentró en Hor­
migaz, propuesta del baterista Jorge Rossy; 
y el saxo tenor de Javier Vercher juntó orillas 
en su encuentro español-americano. La anéc­
dota, siempre hay una, tuvo lugar con el con­
cierto, sólo apto para los espíritus más concu­
piscentes del free, de los húngaros Akosh 

. Szelevenyi y Gildas Etevenard. El concierto 
fue largo y espinoso de asimilar, pero nos dejó 
en la mente el sabor efervescente de un fár­
maco, esa desazón agria pero infalible de la 
mejor música de improvisación. Billy Wilder 
habría escrito el guión de la noche de la 
misma manera en que, primero a cuentagotas 
y después a borbotones, el público comenzó a 
sentirse incómodo para huir despavoridos de 
sus asientos en busca de los placeres fútiles 
del fin de semana. A los que nos gusta el free 
experimentamos esa noche un tipo de gozo 
excelso, morboso, maligno y vengativo, al con­
templar la falta de paciencia, entendimiento y 
comprensión, de un público mohíno e irrespe­
tuoso con el compromiso durísimo de dos 
músicos en el ejercicio de su arte. 
• Miguel Garrido Muñoz 

• Madrid, 3 al 24 de noviembre 
XXIII Festival de Jazz 

PROPUESTA 
ACCESIBLE 

El XXIII Festival de Jazz de Madrid 
apostó para su programación princi­
pal, celebrada en el Centro Cultural de 

la Villa, por nombres con evidente tirón para 
la taquilla, si bien se echaron en falta pro­
puestas más arriesgadas y novedosas en 
una edición que dejó contados momentos 
para el recuerdo. La actuación de Cassan­
dra Wilson dejó la sensación de una voca­
lista con intenciones de pescar en un cala­
dero mayor, cada vez más alejada del jazz, 
con una propuesta liviana y asequible que 
abusó de los teclados y la armónica. Come 
into My Kitchen, un blues de Misisipi, fue lo 
mejor de una cantante que retardó en 
exceso el inicio del concierto. Sin duda 
alguna, Ahmad Jama! fue lo mejor del fes­
tival junto a sus inseparables James Cam­
mack (bajo) e ldris Muhammad (batería). 
Tres músicos perfectamente compenetrados 
en largas composiciones con continuos 
cambios rítmicos, anunciados por Jamal 
con el gesto de una palmada o señalando 
directamente a sus dos compañeros. Un trío 
soberbio que dio la impresión de poder 
tocar con lo ojos cerrados. Todo un con­
traste con lo que ofreció al día siguiente The 
Matthew Herbert Big Band, un proyecto 
cuyo único valor reside en su pretensión de 
divertir y hacer bailar al público pendiente 
del histrionismo y los gestos epatantes de 
Herbert, todo un gurú de la música electró­
nica que ejerció como maestro de ceremo­
nias. En Kenny Barran se pudo apreciar un 
compendio del clasicismo en el piano con 
su sonido elegante, sobrio y de aparente 
sencillez, virtudes que para algunos no 
serán suficientes para considerarle un gran 
pianista. Interpretó con exquisitez standards 
como Just Friends al frente de un trío que 
pedía mayor sutileza a la batería: El punto 
neurálgico de esta edición fue la presencia 
de Keith Jarrett en Madrid, 18 años des­
pués de su última visita, acompañado ade­
más por Gary Peacock y Jack DeJoh­
nette. Una auténtica estrella que arrastró a 
un público de lo más variopinto al Teatro 
Real, con entradas agotadas a precios 
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prohibitivos y con la reventa 
haciendo acto de presencia. 
Una actuación sin sorpresas, 
con problemas de sonido al 
principio y las típicas excen­
tricidades y manías de 
Jarrett, que fue de menos a 
más hasta que el descanso 
enfrió una llama que en la 
segunda parte no dieron 
continuidad los sucesivos 
bises y ovaciones. 
Llibert Fortuny Electric Big 
Band XXL transmitieron energía, intensidad y 
la sensación de pasárselo en grande tocando 
juntos, con un sonido atronador y contun­
dente en un proyecto arriesgado y no apto 
para todos los públicos, liderado por un 
desinhibido Fortuny en la búsqueda de un 
sonido propio. Incomprensiblemente, la 
actuación del Marc Copland Trio fue progra­
mada dentro de las actividades paralelas del 
festival, una muestra más de lo difícil que 
resulta disfrutar de determinadas propuestas 
en la capital. Copland demostró ser un exce-

lente pianista, sobre todo en los momentos 
más ralentizados y sutiles donde su estilo 
reflexivo e intimista brillaba con luz propia, 
que incluyó además en su formación a lim 
Hagans a la trompeta. Al día siguiente, Joe 
Lovano presentó su último disco al frente de 
un noneto con espacio para los solos de cada 
uno de sus integrantes, que alargaron consi­
derablemente las composiciones, y en el que 
destacó Gary Smulyan al saxo barítono. 
Diane Reeves mostró sus excelentes cualí-

en concierto 

dades como vocalista, que 
resultan indiscutibles, si bien 
el repertorio y los arreglos 
elegidos mediada la actua­
ción dejaron bastante que 
desear, algo que no importó 
en absoluto al entregado 
público presente que la des­
pidió al final puesto en pie. 
Tras ver la actuación de 
Madeleine Peyroux uno se 
pregunta qué sería de esta 
cantante sin la campaña 

publicitaria de su sello discográfico. Pey­
roux posee una entonación particular aun­
que un tanto monótona que, unida a una 
instrumentación repetitiva y monocorde, 
impregnó de un aíre cansino a un repertorio 
con especial predilección por Leonard 
Cohen. Agotó las localidades con bastante 
antelación, algo que sólo consiguieron 
Jarrett, Jamie Cullum y Herbie Hancock, 
que volvía a Madrid apenas cuatro meses 
después de su última actuación. 
• Osear Arribas 
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• Granada 3 al 30 de noviembre I XXVII Festival Internacional de Jazz 

ALREDEDOR DEL MUNDO 

A pesar de las dificultades económicas 
por las que atraviesa el Festival de 
Granada, uno de los más veteranos de 

España; en esta edición presentaba el pro­
grama más extenso de su historia con diez 
conciertos en su programación central y más 
de sesenta actuaciones en paralelo, además 
de diversas actividades artísticas relacionadas 
con el jazz. 
En la programación oficial las estrellas fueron 
Joe Lovano que presentaba su disco Streams 
of Expresión, con un concierto que fue un 
emotivo retrato musical, una mirada fresca e 
integral del presente y futuro del jazz; Dave 
Holland -una de las actuaciones más espera­
das- que llegaba con una sorpresa de última 
hora: el pianista Jason Moran sustituía a 
Steve Nelson, un cambio estructural decisivo 
y novedoso en el quinteto del contrabajista; 
Dianne Reeves, una de las pocas y auténti­
cas cantantes de jazz -sin maquillaje ni mar­
keting discográfico-, que aún transmiten vita­
lidad y emoción; y Ahmad Jamal, que abrió 
el Festival con dos excelentes compañeros de 

viaje: James Cammack e ldris Muhammad, 
conformando uno de los mejores tríos de jazz 
actuales, con un brillante recorrido musical 
que aún mantiene un discurso fresco e 
intenso. 
Las dos sorpresas del Festival llegaron con los 
conciertos de Marc Copland con Tim 
Hagans y el cuarteto de Javier Colina. Mien­
tras el pianista norteamericano se presentaba 
por primera vez en Granada para ofrecer un 
bello, sorprendente y riguroso concierto aca­
demicista, sutil e intelectual con brillantes 
momentos de lirismo como el tema de amor 
de Espartaco; el contrabajista Javier Colina 
dejó claro que el jazz español está a la altura 
de los mejores, tanto para agotar todas las 
localidades al igual que el resto de los grupos 
del cartel, como en la calidad de su concierto, 
integrado por un repertorio afro-latino y exce­
lentes arreglos sobre standards de Monk, 
Parker o Ellington, entre otros, junto a unos 
soberbios Perico Sambeat, Guillermo 
McGuill y Mariano Díaz 
Completaron el cartel principal el grupo de 

• Guimaraes (Portugal) 8 al 11 de noviembre I Guimaraes Jazz 06 

VILA FLOR EN FLOR 

e on una climatología descaradamente 
primaveral, el Centro Cultural Vila Flor 
asistió a los brotes de su esperada pro­

gramación. El primer botón escondía la capri­
chosa belleza de una orquídea negra: el cuar­
teto de Wayrie Shorter. El saxofonista planteó 
un viaje sin escalas en el que se fueron sola­
pando episodios de diversa intensidad y natu­
raleza, pero enmarcados dentro de un ilusorio 
territorio neutro que habilita a su cuarteto 
para borrar las lindes que separan la improvi­
sación de la música escrita, el free que 
emana de las entrañas del instinto melódico y, 
en fin, el caos -aparente- del orden. Sólo así 
se explica que cuando .uno tiene la sensación 
de asistir al desmoronamiento de las piezas 
éstas se reagrupen milagrosamente en com­
pases previamente pactados y que obedecen 
a una estructura insospechada por el público. 
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Entonces emergen fragmentos de melodías y 
obligatos ejecutados al unísono que eviden­
cian la singladura de la nave. Merece men­
ción especial el trabajo de un pletórico Brian 
Blade, propulsor infatigable de figuraciones 
rítmicas y responsable en gran medida de la 
gradación de la intensidad mencionada más 
arriba. Patitucci relegó su vertiente creativa 
en favor de un trabajo sólido, cuyos mimbres 
son pequeñas frases rítmicas y repetitivas que 
acentúan la vocación modal de las composi­
ciones. Shorter y Pérez destilaron un néctar 
dispar pero complementario: el primero 
imbuido por la arrogancia torrencial de las 
escalas y el segundo más entregado al colo­
rismo y a la nota a pie de página. Me sorpren­
dió particularmente en el concierto el despre­
cio de Shorter por el silencio, como si tuviese 
la urgencia del principiante por mostrar todo 

Joao Hosco con el pianista Gonzalo Rubal­
caba, un bonito y agradable concierto de 
música brasileña y un intento frustrado de 
mezclar el jazz cubano y la música brasileña; 
el siempre fiable y arrollador Kenny Garrett, 
el grupo Buena Vista Social Club con su 

su caudal. El T.O.A.P. Colectivo (Jorge Reis y 
Pedro Moreira [saxos], Nelson Cascais 
[bajo] y Bruno Pedroso [batería]) se presentó 
como producción del festival con una intere­
sante grabación bajo el brazo, representativa 
de las respectivas carreras de sus integrantes 
para el sello Tone of a Pitch. Su concierto fue 
toda una sorpresa por el repertorio (originales 
de bella factura compuestos para el evento), 
la calidad de los intérpretes y la compenetra­
ción del front line reunido para la ocasión y al 
que se sumaron John Ellis, Alan Ferber y 
Brad Shepik. Ya en sus dos primeros temas, 
Marc Copland mostró el haz y el envés de su 
elegancia pianística, niás cercana a la rosa 
que a otros perfumes oscuros. Por un lado, y 
puede que inspirado por la coherencia formal 
del trompetista Tim Hagans, plantó cara a 
una temática enraizada en el clasicismo y en 
el bop, aunque disfrazada con acentos 
modernos. A esa belleza palladiami contra­
puso aquella otra en la que más ha explorado 
y que, a mi modesto entender, le caracteriza 
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característico y exportable sonido hecho en 
Cuba, con dos figuras que destacaban por su 
juventud, veteranía y calidad: Roberto Fon­
seca y Cachaíto López; y la cada vez más 
rodada Granada Big Band dirigida por Kiko 
Aguado, con la voz de Celia Mur y el piano 
de Vince Benedetti. 
Además de una exposición de fotografías de 
jazz del granadino Pepe Torres con los mejo­
res momentos del Festival, de una selección 
de películas de la serie The Blues, del V Curso 
y Seminario de Jazz Villa de La Zubia; el saxo­
fonista Javier Vercher con su Cosmic Band, 
Rubem Dantas, Big Boss Man, Paul Stoc­
ker, el bluesman Wilko Johnson y un largo 
etcétera de formaciones granadinas, andalu­
zas o nacionales llenaron los locales de la ciu­
dad con numerosas actuaciones, alrededor de 
Ja medianoche, completando una de las más 
exitosas ediciones del Festival de Jazz de 
Granada, que fue un recorrido por todos los 
sonidos y colores del jazz, desde Estados Uni­
dos a España, pasando por Cuba o Brasil. 
• Horacio Uve I Foto: Pepe Torres 

con mayor justicia como pianista: la de su 
romanticismo-impresionismo evanescente y 
plagado de exornas sentimentales. El pétalo 
más prístino de esa forma de entender la 
música llegó sin duda con una emocionante 
versión de aquel Lave Theme from Spartacus 
que en su día popularizó Bill Evans. Hay que 
quitarse el sombrero. Por fin llegó, en el ecua­
dor del festival, el turno para la flor africana, 
deudora -si se me permite el juego de pala­
bras y la alusión- de la compuesta por Duke 
Ellington, en su día mentor de Abdullah 
lbrahim. El sudafricano jugó sus bazas en trío 
ciñéndose a Ja parte de su lenguaje que debe 
directamente a los oficios religiosos y dejando 
a un lado sus incursiones libertarias de los 70. 
Desafortunadamente abusó de sus espacios a 
piano solo -¿tocando quizá para sí mismo?- y 
estuvo repetitivo hasta el punto de realizar un 
dilatadísimo bis en el que insistió en varios 
temas interpretados en la primera parte. Una 
lástima para quien, como el que esto escribe, 
le admira. • Quinito L. Mourelle 

moderno, sus 
compositores, 

intérpretes y obras · ·, 
más representativas, 

con selección 
discográfica. 

DESDHSUS 
ORiGl!NllS 

La mejor y más 
detallada visión del 
jazz, sus origenes, 
sus protagonistas y .'' 

sus estilos 
periféricos, sin 

descuidar el análisis '-· 
riguroso de las ''1 

estructuras ~ 
musicales, sus ~ 
técnicas, sus • · 
variaciones • 
y sus ralees. -~~~~-~ 

Los grupos, los 
músicos, las voces, 
los estilos y la 
evolución del blues 
hasta la actualidad. 

CUba, Brasil 
y Sudamérica 

en el jazz. 
11Una apasionante . 

lectura que nos hace 1 

vibrar.• PRAHCB Puss 
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• Londres, 10 al 19 de noviembre/ 14th London Jazz Festival 

EN LA VARIEDAD ... YA SE SABE 

Diez días, más de 200 conciertos. En 
realidad, la cuantiosa oferta del Festi­
val de Jazz de Londres es lo de 

menos. Lo realmente importante es cómo se 
va afianzando entre el público en general 
con un rumbo que cada vez se distancia más 
del típico festival europeo de jazz: por una 
parte, hay una decidida apuesta por el jazz 
que se hace fuera de EE UU, muy atenta a 
Europa y en concreto a los países nórdicos; y 
por otra, por la escena británica en la que 
siguen afirmándose tres grandes corrientes: 
los anglojamaicanos (Soweto Kinch, Tony 
Kofi, Denys Baptiste), los experimentadores 
(Django Bates, lain Ballamy) y los escoce­
ses (Tommy Smith, los hermanos Ban­
croft). En otras palabras, "estrellas" nortea­
mericanas, las justas, y nada de cantantes 
rock "de culto" como gancho de la programa­
ción para el público en general, entre otras 
cosas porque ni falta que hace. 
El chupinazo inicial tuvo lugar en Dalston, una 
de las zonas menos favorecidas de la ciudad, 
con una fanfarria de 200 saxofonistas reuni ­
dos por Andy Sheppard. A partir de ahí, la 
música y demás eventos se sucedieron inin­
terrumpidamente, sin cuartel (por suerte 
BBC-Radio 3 ayuda a cubrir al menos algu­
nos huecos). 
Huyendo de los caminos más transitados, 
este cronista se topó con grandes formacio­
nes como la Scottish National Orchestra 
bajo la dirección de Tommy Smith, en un 
concierto dividido en dos: la primera parte 
abarcó la obra Torah, de Smith, y la segunda, 
su versión extendida de la Rapsodia en Blue 
de Gershwin (en la que Brian Kellock no 
estuvo especialmente brillante). Aunque la big 
band escocesa y su director y solista principal 
demostraron oficio y tablas de sobra, el pobre 
balance sonoro ocultó casi completamente no 
sólo al contrabajo y la sección de trombones, 
sino el concierto en general. Existe toda una 
escuela que propugna que las big bands 
toquen sin micrófonos, y una sala pequeña 
como la Purcell Room sería ideal para pres­
cindir de monitores y que los músicos busca­
sen su propio equi librio sin depender de 
mesas de mezclas. 
Por esa misma sala -y sin tantos problemas 
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sonoros- pasó la UMO Jazz Orchestra, un 
modelo de organización jazzística europea. 
Presentada su música como "música de big 
band contemporánea finlandesa", alternó 
momentos originales con otros decidida­
mente jazzy, con ritmos atresillados y ecos de 
Gil Evans y Gerry Mulligan en los arreglos, 
con toques bri llantes como un pasaje para 
dos flautas, soprano, clarinete y clarinete 
bajo. La sorpresa vino en el bis, una pieza de 
Monteverdi bri llantemente ejecutada. En la 
variedad ... ya se sabe. 
Sin sal irnos de dicha sala, quizás el concierto 
más espectacular desde el punto de vista 
estrictamente sonoro fue el de Gibrán Cer­
vantes con Trevor Watts. Dentro de la cate­
go1fa "ni jazz, ni falta que hace", Cervantes 
presentó una versión reducida de su Urukún­
go/o (CD reseñado en el núm. 92 de CdJ¡, una 
"arquitectura sonora" constituida por media 
docena de berimbaus afinados e interconec­
tados, que Cervantes frota o percute con 
varas o arco. A pesar de la pobre entrada (en 
la sala contigua actuaba Randy Weston con 
la big band de la BBC) Cervantes desplegó 
una gama de ritmos simples y cruzados con 
una riqueza armónica que alcanzó lo sobre­
natural en el último tema y clímax del recital: 
la vibración mutua de los berimbaus fue 
creando una serie de armónicos por encima 
de la tesitura natural del instrumento con tal 

presencia que parecían pregrabados. Un 
momento mágico demasiado breve. 
De los conciertos "grandes", destacaría en 
primer lugar el homenaje de Marc Ribot a 
Albert Ayler, con la notable presencia del 
veterano Henry Grimes (notable al menos en 
cuanto a amplificación, su bajo "tapó" la 
batería de Chad Taylor por momentos). En 
cuanto al homenaje en sí, baste decir que si 
Ayler hubiera tocado la guitarra eléctrica, no 
habría sonado muy distinto a Ribot, que 
sigue demostrando que la relación entre la 
técnica y la expresividad aún es un misterio. 
El grupo demostró una coordinacion casi 
telepática, con un Grimes como sólido 
cimiento con ocasionales toques de humor 
excéntrico en una música con un sabor 
extraordinario a charanga de las fiestas del 
pueblo de toda la vida. 
En el auditorio del Barbican, uno de los cuasi­
llenos lo logró el dúo de Michel Camilo -el 
"pianista atómico" - con Tomatito. El agrada­
ble pase de la cantante franco-senegalesa 
Julia Sarr no es más que un recuerdo 
borroso tras el paso del huracán hispano. Con 
la única, e insalvable, pega del balance entre 
el piano y la guitarra, Camilo y Tomatito die­
ron un recital de maestría y compenetración, 
con mucho Piazzolla (Adiós Nonino, Liber­
tango ... ) y el saludo a los clásicos con el 
medley de Waltz far Debby!Stella By Starlight. 
Simplemente incendiario. 
En un contexto más solemne, en un Queen 
Elizabeth Hall abarrotado y con gradas habili­
tadas sobre el escenario, Abdullah lbrahim 
ofreció un recital a piano solo extenso y 
magistral. La primera parte, una larga impro­
visación hilvanada por dos o tres temas recu­
rrentes, fue correcta, con algún momento 
dubitativo; por suerte, en la segunda fue sim­
plemente sobrecogedora, con lbrahim 
sacando sabiduría y experiencia de su piano 
por quintales, uno de esos recitales que le 
dejan a uno pegado al asiento y sin palabras 
al final del concierto. 
Ésta es sólo una brevísima muestra de lo que 
dio de sí el festival de este año, en el que 
también hubo charlas, conciertos para niños, 
conciertos gratuitos y un largo etcétera. 
• Fernando Ortiz de Urbina 
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La segunda edición de este pequeño pero 
ambicioso festival ha abundado en la 
línea de la primera: músicos de recono­

cido talento que se mueven en terrenos perso­
nales, planteando propuestas arriesgadas y 
alejadas del mainstream. 
El pianista Dave Burrell y la cantante y baila­
rina Leena Conquest abrieron el evento par­
tiendo de temas del propio Burrell con letras 
desgarradoras de Monika Larsson. La música 
de Burrell está teñida de blues, impregnada de 
ese sur originario, y llena de las mismas 
"insospechadas" ligazones que Jelly Roll 
Morton establecía con el Caribe. Pero todo ello 
sin abdicar de un pasado free que encuentra 
en este planteamiento una forma plausible de 
proyectarse al futuro. El nunca previsible toque 
de Burrell, con abruptas y monkianas excur­
siones melódicas, encuentra en Conquest una 
acompañante ideal: por la calidez y trabajo de 
su voz, por sus inesperados movimientos (¡sus 
brazos cantaron algunos de los temas!), pero 
sobre todo por saber coger al vuelo unas 
improvisaciones muy difíciles. 
El segundo día llegó el turno del dúo formado 

• Sigüenza 7 al 9 de diciembre 
11 Festival de Jazz 

EL DONCEL 
VAAL JAZZ 
por el saxofonista y clarinetista Cario Actis 
Dato y el contrabajista Baldo Martínez, que 
presentaron su inefable Folklore ímagínarío. 
Música que llama a nuestro interior, que tiene 
algo de ancestral pero que está perfectamente 
anclada en la contemporaneidad. Su paleta 

• Castelló 17 de noviembre I Christian McBride Quartet 

EN MUY BUENA FORMA 

En un pequeño aunque muy adecuado 
escenario se presentó el cuarteto de 
Christian McBride en el seno de un 

ciclo organizado por Castelló Cultural, para 
disfrute del público, más exigente que entu­
siasta, que llenó casi completamente la sala. 
Desde los primeros compases del concierto 
McBride demostró un estado de forma exce­
lente, y la ejecución durante toda la actuación 
fue poco menos que perfecta. 
El concierto estuvo compuesto de pocos 
temas de gran extensión, lo que favorecía la 
inmersión del oyente en el singularísimo con­
texto sonoro creado por la banda, y lo que es 
más importante, lograba no producir el efecto 
agotador que siempre aparece como un 
riesgo razonable cuando una pieza supera 
cierto número de minutos de desarrollo. Y es 
que el cuarteto creaba dos masas de sonido -
si se me disculpa lo artificioso de la expre­
sión- bien diferenciadas aunque en perfecta y 
armoniosa interacción ... cosa que en princi­
pio no debiera parecer extraña: de un lado la 

sección rítmica y de otro el sensacional dúo 
que formaban David Gillmore -inspiradísimo 
y brillante- y Geoffrey Keezer. Lo extraño de 
la situación es que parecía haber más melo­
día en la batería de Terreon Gully y en el con­
trabajo de McBride que en las notas que 
segregaba la peculiar sociedad Gillmore­
Keezer, más entregados a la labor ele crear 
una atmósfera vanguardista (controvertida eti­
queta, admito) para el desarrollo un poco más 
clásico de la ya mencionada música generada 
desde la sección rítmica. Un curioso plantea­
miento con resultados muy gratificantes y me 
atrevo a decir que definitivamente originales. 
El baterista mantuvo durante todo el concierto 
un nivel de intensidad perfecto. En la interpre­
tación del tema Walking on the Moon, de una 
calma y una sonoridad que hacía recordar las 
actuales composiciones musicales de estilo 
cl1ill out, demostró una sensibilidad y un sen­
tido de la oportunidad verdaderamente enco­
miables. 
• David Romero 

en concierto 

abarca desde la improvisación más rompedora 
hasta una tarantela, siempre con humor y 
corazón. El arsenal de recursos acústicos de 
Baldo y la luminosa técnica de Cario sorpren­
dieron al principio por lo intempestivo, pero al 
final el público entró en un mundo maravilloso 
de sonidos familiares y lejanos, un mundo 
abierto a las imaginaciones más fértiles. El fin 
de fiesta lo puso con energía el Henri Texier 
Strada Sextet, último proyecto del veterano 
contrabajista francés en el que lo acompañan 
algunos de los músicos jóvenes con más pro­
yección del país galo: su hijo Sébastien, al 
alto y clarinetes, el vibrante trombonista de 
origen búlgaro Georgui Komazov, o Manu 
Codjia, uno de los más elegantes estilistas 
con los que hoy cuenta la guitarra. El sexteto 
es una máquina de hacer jazz con un nivel 
técnico apabullante, pero lo importante es que 
ponen todo ello al servicio de una propuesta 
arriesgada, una especie de recorrido por la 
envidiable trayectoria musical de Henri Texier, 
que es lo mismo que decir del jazz europeo de 
los últimos 40 años. 
• Germán Lázaro 
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